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Me honra darle la bienvenida a 
nuestra Patria a un viejo y querido 
amigo, y a su distinguida delegación, 
quienes representan un país cuyo 
tesón en el trabajo lo ha hecho 
merecidamente grande entre los 
grandes; pero para nosotros los 
nicaragüenses es aún más grande por 
sus probados sentimientos de 
hermandad hacia nosotros –
sentimientos de hermandad que 
nosotros también correspondemos con 
la misma convicción y aprecio. Su 
visita en estos momentos de 
infortunio para Nicaragua –y para 
Centroamérica también--, Señor 
Vicepresidente, vigoriza esos lazos de 
fraternidad y compromete aún más 
nuestra gratitud y cariño hacia amigos 
de probada buena voluntad. 
 
 
El trabajo duro y honrado les ha dado 
a ustedes el gozo del deber cumplido, 
al que acompaña un profundo sentido 
de proporción y belleza, así como 
también un gran sentimiento de 
generosidad, cualidades que les ha 
ganado un lugar de respeto y 
dignidad en el concierto de las 
naciones. 
 

Esta tragedia que nos ha causado una 
formidable fuerza de la naturaleza, 
cuando nuestra nación apenas 
reanudaba su marcha por el sendero 
de la libertad y democracia en busca 
de su progreso, nos motiva ahora a 
redoblar esfuerzos para apresurar 
nuestros pasos en esa  marcha, 
anhelando copiar de ustedes ese tesón 
al trabajo. 
 
 Lin Yu Tang, en “Mi Patria y mi 
Pueblo” sintetiza la grandeza del 
noble pueblo taiwanés: “… Chiang 
Kai Shek y T.V. Soong están en la 
cumbre por razón de su mayor 
resistencia y capacidad de trabajo…”. 
Son esta capacidad y este tesón de 
trabajo los que debemos ahora copiar 
para hacer que nuestra querida 
Nicaragua dé un salto hacia adelante, 
con el que nos haríamos merecedores 
de poder compartir con ustedes el 
gozo del deber cumplido.  
 
Sólo en democracia y libertad pueden 
hacer los pueblos el milagro del 
desarrollo económico y social, 
producto del trabajo duro, digno y 
fecundo que es la base de una 
economía sana y dinámica, como la 
que actualmente existe en la República 
de China. 



Señor Vicepresidente, los 
nicaragüenses estamos vivamente 
agradecidos por la ayuda del pueblo 
chino en todos los campos: por el 
apoyo para la construcción de nuestra 
nueva Cancillería y construcción de la 
nueva Casa Presidencial; por las 
valiosas ayudas en el desarrollo 
agrícola que lleva a cabo la Misión 
China; por ser los primeros en acudir 
con 800 mil dólares en efectivo para 
enfrentar la fase inicial de la crisis 
causada por el huracán Mitch; por 
condonación parcial de nuestra 
deuda; por esta valiosa donación en 
medicinas; y por muchos otros 
innumerables gestos de solidaridad en 
emergentes necesidades de los más 
pobres y necesitados en Nicaragua. 
 
En nombre del Presidente Alemán, del 
pueblo y Gobierno de Nicaragua, y en 
el mío propio, expreso la gratitud de 
mi pueblo al Excelentísimo Señor 
Doctor Lee Teng-Hui, Presidente de la 
República de China, gran amigo de 
Nicaragua, al igual que a usted ilustre 
Vicepresidente, y a Su Excelencia el 
Embajador Agustín Wu, quien ha 
demostrado ser también un fraterno 
amigo de los nicaragüenses. 
 
Quisiera poder expresarme en su 
melodioso idioma para describirles en 
la propia lengua de Li Tai Po los 
sentimientos de gratitud y cariño de 
los nicaragüenses, por tener el 
privilegio de contar con nobles amigos 
–nobles hermanos-- tan lejanos en la 
geografía, pero tan cercanos en el 
corazón.  
 

Sié-sié Kaúhué tuncú-o siontí 
Suerán Teedee Yau-yuém 
Tams(h)ié sinsin-shiamlién 
 
Que Dios bendiga a la República de 
China, y a Nicaragua. 
 


